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cifra g a n g a 
•©esde -1 . "de Enero próxi mo 

"menearán á funcionar lo i t r i-
íes municipnles, creados 

.a ley de '5 de Agost© de 
-este n»©. Comensarán á íun-
'slhv.iw Dios salíe cómo en alga­
lies pueblos, porque es muy de 

' t emer que la ley susci te no 
•pocas dificultades en la p r á o -
l,isa. Mi ser ia de admirar que, 
a n d a n d o el tiempo, se dtfroga-
r a y volvieras© á lo que liaata 
nliora ha regid© en orden á la 
•iusticia BTiinicipal. 

;Estos t r ibunales s e eompren* 
derán del jues municipal y de 
dos ad juntes ; conocerán on 
1.* insíaBcia, en lo civil , ^ e 
las demandas cuyo valor ñopa-
se de 500 pesetas y de otra 
mul t i tud de juic ios de «[ne ya 
cone«en los jazgados raunieipa-
íes; y en 1o c r i r a i H a l , de aqvie-
ü o e liechos punibles que las 
leyes penales coliflcan como 
fal ta . 

Al fin de eada a l « se nom-
,;i'au los adjuntos para el s e -
gulonto: 24 para cada juzga­
do municipal en las capitales 

: provincia y poblaciones de 
m^is de §0.000 alma.s; 11 para 
¡as cabezas de pariido judicial 
y poblaciones de más de 1@.OO0 
a lmas; y 6,para los demás pue­
blos. "En les juzgadas de 24 
•adjuntos—dice la ley —desem­
peñarán estos su cary^G duran­
t e un mes; en los juzgados de 
3 2 l u r a t e d o 8 meses; y en los 
de 6, duran te un cua t r imes ­
t r e , turnando de dos an dos por 
cl orden de i a lista,,. Luego 
quedan en calidad do suplen-
U'.s. 

E s t o s adjuntos se eligen oíi-
í.re ariueüas pesonas qwe pue­
den ser n r u i i brados jueces m u -
jiipales, es decir, en t re todos 
los vecinos mayoi'es de ve in­
ticinco añiis que saben leer y 
(iscribii; pero son preferidos, 
como ocurre en los nombra­
mientos de jueces , eu pr imer 
lugar los excedentes dc l a car­
te ra judicial; en segundo, lus 
<]Ue iiayan ganado por oposición 
plaza en la misma; tecero, |os 
abogados, y cuar to , los que po­
sean algún otra título acadé­
mico expedido por el Estado. 

Era agradabilísima la obliga­
ción de ser jurado en mnitidud 

causas que ss vea en ' las 

Audiencias; y nuestro patei-nal 
gobierno nos regala aliera «sta 
nueva dulcísima carga . Muy 

'; bien. Sino que, como á fuer de 
d i b e r a l , e s t irano, y aquí todo 
so Seduce á sacar dinero, llama 
titulo a l a cruz f f í ie nos ecba 
encima y quiere qne le pague­
mos por e l l a , con arreglo á la 

I ley del timbre, par supuesto, a'l 
adjunto que no asiste al juicio, 
s e le obseqtria con la mul t i ta 
correspondiente. 

A todo ^esto, la l ey tío habla 
•nada de dietas ó derechos en 
favor de los adjiuítcs; se 
contenta con la promesa de 
reformar ^1 arancel de los 
J u zg a d o s m u ni ci p ál es . 

Se entiende, es claro, qne 
cuando se reforme, qu© t i e ­
ne que s«r muy pronto, ne 
quedarán olvidadea \<ss ad ­
jun to s . Pero , por generoso que 
quiera most rarse el r e fo rma­
dor, telen poco á de ser lo qt*e 
des earresponda á los adjuntos 
porque poco es también lo 

. quo pereiben los jaeces mu­
nicipales, fuera de Madrid, Bar-

• célona y alguna otra jiobla 
ción. 

^ Sospecha qtie ha do t ene r se 
•por bien librado un adjunto en 
capital de provincia, si consi -
.gue cobrar 20 ó 3Q pesetas a4 
cabo del raes que dura el ejer-
«cicio de su cargo. 

í ®o suer te que si luego sa l i ­
m o s (conao, por las t r a z a s , v a -
'ttios á salir) con que pev ©1 
nombramiento de adjunto, que 
ífiadie h i pretendido rvi protew-
derá, s e i e exigen é aquél s o ­
bre quien recae v-einticinco pe-
sotas por derechos de t imbra , 
V • á ser l a n a delicia el cargui to 
eSí>. 

El filustre j u r i s c o n s u l t o don 
Salvador Viuda .(.j. e. p. d.) 
cuando f'íijé f i s c a l d e l Srspremo., 
l - iace a lgunos afío.s , , e w la m e -

- m o r í a a n u a l t^iie l a 1ey - o r d e n a 

•eomponer á l o s que f K o i ; an este 
• C i r r g o , reunió IVH^Í í n t e r e S í v n t e 

•colección de noticias acerca de'l 
j u r a d o e n Espafia. Unade ellas, 
muy c u r i o s a , >es q u e d o s d f í que 

• e s t e se e s t a t í l e c i ó <J888) hasta 
entonces (1899 ó 1 9 0 0 , s i n o re ­
cuerdo Mial) no se liabía dad® 
más que una soh v a z el caso 
de reclamar la iuehis íón en las 
listas de ju rados . Ocurr ió es ta 
rareza en la Montaña, y no fué 
el interesado el que lo pídíé, si 
no uu enemigo suyo , por j u -
g.id-í ana mala paáada. 

'Pues 'menos apetcGÍble es 
todav ia -e lea rgode adjunto que 
el de Jurado, y más difícil li­
brarse dtí 'él los que íenemos la 
desgracia de poseer el titulo de 
abogado y no ejercemos laípi'o-
fesión; y aun, en general , s in^ 
gularmente en los puelílos de 
•corto vecindario, ha de ser cos­
toso á muCiios hallar excusa le­
gí t ima,para e scur r i r el bulto. 

Y todo ello ¿para qué? P u e s 
pronto lo veremos . Yo aposta­
d a que para uada, si no e s , e-n 
bas tantes casos, para encare-" 
cer y hacer más pesada la a á -
miulstracióii de jus t ic ia . 

•E. D G H, . 

®ice H n periódico de San­
tander, que en la mañana ddl 
último domingo, enla:© los pes-

i caderos hubo iina gran compe-
tencia, habiéndose Iiecho la 
venía del faseado suraamento 
barata. 

•Por lo viste en Santander 
! sin dceir nada protestan 
j do las órdenes del 'cierre 
I del gigantesco L i fl'ierva. 
' ¿Qué ímpoita que wo pui'daun© 

fofugiarse en la taberna? 
Aquí están fos pescaderos 

con su robajita baena, 
y gracias á ella, señores, 
todo vecino que quiera 
se hace eon uua merluza 
deceate, por u«a perreé. 

* * 
Be un periódÍGo financiero:: 
"líl cambio d.d oro -m Ohile 

"ba^eaido,, por bajo de 9 penf-
qiies y medio, es decir., que el 
peso chileno á 1 franco 80, á 
la par vale actualmente 05 cén-
t i l l ' lOS , , . 

Do modo q-ue en Chile las 
mujeres irán valiendo por dos, 
•como cantan en *Los sobr i ­
nos- {jhoy me siento liricol) 
priro lo que es un peso., no vu' 
•le ni por una peseta. 

i Y á eso le llaman caer el 
•ca'mbio'i-

¡Quiá! ¡El que se cae es el 
que carga cou pesitos chile» 
uosi 

Sale á la calle Iiecho un burro 
y agobiado por los pesos, 
y para comprar tabaco 
tiene que apelar á crédito. 

español acepite l a s proposicio-
ues que le ha hecho el dei J a -
:pou, para cens t ru i r la escuadra 
mariciaUu por el Señor 'FeíTan-
d i z. 

No hay qne olvidar qne 'los 
ja|íonerses son m u y listos y que 
tienen en ̂ u poder var ios bar­
quitos remendados, procedentes 
de las var ias palizas «avales 
que dieron á . l u s i a . 

Y au'iique estamos enínvíeri íO 
sería casi un abuso 
at izarnos un cruzoro 
de v«rauft, é\g9exruso. 

'Corre pensamiento 'mió, 
'vuela muy lejos de aquí, 
porque en la tierrade'Cierva 

'es•imposible vivir. 

En-él despacho de la Alcal­
día: 

©espués de firmas el sefior 
Uuiz Hidalgo varios documen­
tos de lateros, le dice al conta­
dor-: 

—retiene V, cambio de un 
•billete de cinco duros? 

-^No ;pued« servirlo. S<íl0 
t«ago cuatro. 

—Bien, démelos y me do 
%erá uno. 

El c o n t a d o r entrega al a leal-
'de b 'S c u a t r o dui-os. 

Bl Sr Íiui« Hidalgo guarda 
•el c u n e r o en su caprichosísimo 
; p o r t a t H r c w e d a s de piel de gato 
¡montes, y se :potte á hablar de 
4as c o n d i c i o u e s que el Sr. Sel-

gas, autor de "La c a i T o z n del 
l o f i e r n o " . , tisn© para escribif 
para él teatro, 

Eleontador, un tanto •mos­
teado, exclama-: 

—.¡All.! ¡El Sr. Selgas!,,.¡SI. 
, síL.. Pero, Sr. Alcalde, jy el 
' billete? 

—Se lo daré cuando me ha­
ya pagado el duro que me de­
be. 

inútil es docir la cara que 
puso e'Pcontador, ante la ines­
perada contestaeién del Sr. Euiz 
Hidalgo. 

¡Y después dirán que nues­
tro alcalde no tiene chispa! 

Y e s o qr . e su masa encefáli­
ca está completamanto llena de 
pliégaos. 

^eencnenlri» en esta el Prcr-: 
-sidentó de la Diputirción ,'pro'" 
vincial, ©. íosé Linaza. 

ignoramos si habrá ordena-
•do el pago Í5e la uíensualidad 
de Junio. 

Ni si lifl'brá pagado á Sor Lo­
renza, .superiora del 'Hospital, 
•las mensualidades que se 1« 
•adeudan de jabón, 

1 Procuraremos enterarnos de 
las enérgicas medidas que to­
me -el Sr, Lizana, en pro sus 
administrados, dignos por to­
dos conceptos d« toda clase de 
respetos y consideraciones. 

Tenemos á la vista «na es-
.tadística por la que se vé qu© 
«H España, el ipan, el bacalao, 
lacarne, el tocioo, y otros ar-
tícu Ios de pri mera tiecesidad-, 
am<Sn del clíocelate, azilcar y 
café, -están muche más caroá, 
que eu los Ü.stados Unidos, ea 
Ingbrfcerra, AleaJanlay F r a n ­
cia, 

¡Y pensamos -en •canstimir 
escuadras! 

©CU'1..ISTA. 
Plaza de Santo •Domingo. juo}Pi;8 

f ígaHco de Cartagena. 
% 

t ina ieicpoaloiiñ 

Por el Sr. Obispo de esta 
®ioc8s'ís se lía elevado una ra­
bonada exposición al Ministe­
rio de Gracia y Iusticia en de­
manda de que se consigne la 
cantidad necesaria .pira la con­
tinuación del coreen !a Ex-<5). 
legiata de San Potricio de Lor-» 
ca, por no liober sido admitido 

i en el e x p e d i e n t e de arreglo pa-
; rroquial dc la diócesis recien» 

teniente aprobado. 

Dando vuel tas , dando vuel tas , 
nos pusimos fronte á frente, 
porque loa republicanos 

J odiamos á ios bu rguese s . 

# * 

Dice un periódico que es 
muy pro,i)abie que el gobiernu 

Una cidena de flores 
dicen que es el matrimonio, 

¡ y una cadena de espinas 
es Éj,ttr alculde y ser toatp. 

Si queréis levantaros des» 
pejados, tomad á diario | o s ca« 
fes de IDEAL MOICA. 

C H E S P O , P U S M A R I N A , 2, 

S e v e n d e 
un mostrador con piedra d© 
marmol ,una estantoria con cie­
r re de cristales y una caldera 
nueva con enseres de matanza 
do cerdo. 

Darán razón en la bodega do 
la calle de Algezares uúra. 19j^ 


